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La lucha en los frentes se ha desarro­
llado esta sem ana con dureza. E n A ra­
gón, los facciosos in ten tan , con ataques 
fuertes, batir la capacidad ofensiva y 
defensiva de nuestras arm as. Pero  no 
consigue el enemigo nada p rác tico ; a l 
contrario, siem bra de cadáveres el cam ­
po de batalla. Prueba de la  dureza de 
los encuentros habidos, es que en varias 
ocasiones se ha llegado a la utilización 
del arm a blanca. N uestras posiciones no 
se han modificado. Hem os dem ostrado 
que somos un E jército  con m oral de vic­
toria.

En el Sur se ha com batido con dure­
za también. Se ha logrado a lgún  que 
otro éxito localista, y, en general, jio
hemos variado la situación de nuesíras 
lineas.

En el Centro, fuertes duelos a rtille ­
ros. N uestra a rtille ría—capacidad y arro- 

batido con eficacia las lineas ene­
migas. Ellos, los asesinos de nuestra  pa­
tria, han bom bardeado el casco de M a­
drid. Salvajem ente quieren destru ir 
nuestros hogares. Pueden conseguirlo.

éW TO M A L
pero con eUo no adelan tan  m ás que ex­
acerbar nuestro  odio contra el fascismo 
e incitarnos a la  venganza en los frentes.

H a caído en manos ex tran jeras Gijón. 
La ciudad ha sido evacuada, m ilita r­
m ente, con serenidad, logrando em bar­
car doce m il hom bres y puestas a  salvo 
dotaciones m arítim as y aéreas. Ig n o ra ­
mos detalles concretos de la lucha as­
turiana. U nicam ente tenemos la seguri­
dad p lena de que el heroísm o de nues­
tros cam aradas astures fructificará. Y el 
fruto será la victora final del E jército  
del pueblo.

N ota destacable es el discurso del 
Presidente del Gobierno, doctor N egrín . 
De él se desprende que la guerra  ha de 
ser larga y dura. Y que el instrum ento 
de la victoria es el trabajo  y sacrificio 
en la re taguard ia  y la lucha constante 
en los frentes de batalla. La re taguar-

3e ser el pun ta l firme donde se 
apoye nuestra  fe en el triunfo. F o rjen  
nuestros gobernantes la re taguard ia  mo­
delo. Nosotros contribuirem os a la la ­
bor con lo que se nos pida. E l docíori 
N egrín  no ha dicho m ás que m uchas 
verdades. Y la  verdad fundam ental es 
ésta : hemos de ganar, sea como sea, y 
a costa de los mayores sacrificios. Que 
dolores y lágrim as no son nada si los 
comparamos con la m agnitud de nuestra  
segura y p ronta  victoria.

Tam bién hemos tenido la satisfacción 
de o ír la pa lab ra  serena y de m atiz 
francam ente liberal del Presidente de la 
G eneralidad, señor Companys. T engan  
por seguro ambos gobernantes de que 
las enseñanzas que se han sacado de sus 
discursos serán aprovechadas.

E l M adrid que combate ha  saludado 
con calor em ocionante a C ataluña en la 
persona de su Presidente.

U n pensam iento com ún : ¡ G anar la 
guerra  I

In ternacionalm ente... ¿ P a ra  qué ha­
b lar ?
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jores herm osa capital gaUega, que padece el yugo fascista  y que ha presenciado cómo sus me-
"‘«atos h a ’c o n t e L l ! l  ^ P  facciosas. G alicia  es la región española que más ase-

P . rem etam os v en g ar a  nuestros herm anos gallegos sacrificados en aras del Id ea l...
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Seamos exteriormente apolíticos
(Del m ural del 15 batallón.)

Mal endémico y contra el que 
todos, en la m edida de nuestras 
fuerzas, debem os luchar, es el po­
litiqueo, que aún hoy día, a. pesar 
de lo que contra ello se ha  esCT^to, 
im pera cdortunadamente só lo^n^ la  
retaguardia. Síntoma de d^^^dúlpo- 
sición y m ás aún de la labó? jasr 
trera que los agentes encubiertos del 
fascismo tejen sobre la m oral del 
soldado.

Seguramente todos, en el bar, en 
el café, en cuantos sitios de expan­
sión os reunáis no habréis podido 
por menos de oír y aún de interve­
nir en discusiones de matiz político 
o sindical. Es preciso, absolutam en­
te necesario, que esto desaparezca, 
es imprescindible que absolutam en­
te todos se den cuenta que al for­
m ar parte integrante del Ejército 
regular de la República hem os per­
dido, en nuestras manifestaciones 
exteriores, cuanto de político en 
nosotros pudiera haber, para con­
vertirnos en un instrumento arm a­
do en defensa de nuestro suelo y 
sin diferencia alguna de ideal con 
nuestros cam aradas com batientes.

Pasó el tiem po, afortunadam ente, 
en que los com batientes, agrupa­
dos en núcleos m ás o menos num e­
rosos, obedecían estrictam ente a 
sus organismos políticos. Entonces 
cabía atribuir victorias o fracasos a 
la orientación determ inada que d i­
chos grupos profesaran. Fueron los 
días heroicos en que sin m andos, 
■sin arm as y sin una táctica prem e­
ditada, se atacaba y se resistía, fián­
dolo todo al valor y a  la eventua­
lidad. Entonces cada sim patizante 
se enrolaba en el grupo de sus sim­
patías y defendían casi con mayor 
interés el particular del prestigio de 
su organización, que el general de 
una actuación acorde, que condu­
jera rápidam ente a la victoria.

Hoy no es necesario decir en el 
grado que han cam biado las cosas. 
Estam os dotados de medios guerre­
ros, como corresponde a un gran 
E jército ; tenemos m andos com pe­
tentes, y, principalm ente al crearse 
las grandes Unidades, englobando 
en ellas a todos los disgregados gru­
pos autónomos, se creó el SO LD A ­
DO ; es decir, el hom bre que por 
encima de ideas y de program as 
era exclusivamente una célula de 
nuestro victorioso Ejército. Para 
ello, no se les preguntó a qué sindi­

cal p ertenecían ; bastaba con ser 
antifascista y hombre.

Todos habéis estado en las trin­
cheras. ¿Se os ha ocurrido pregun­
tar al cam arada de al lado qué ideas 
profesaba? No. Comunista, anar­
quista, republicano, ugetista, era 
por encim a de todo un luchalor, 
por el cual hubiérais arriesgado la 
vida sin pedirle su filiación políti­
ca. Entonces, ¿por qué esa herm an­
dad ha de perderse no bien aban­
donam os el parapeto?

Cuidado, cam arad as; huid de 
cuantas conversaciones o discusio­
nes tiendan a enfrentaros con otro 
com pañero o a criticar ésta o aque­
lla actuación de algún organism o; 
pensad que es un soldado, un com­
pañero a quien nunca hay que mez­
clar en las equivocaciones que los

órganos directivos puedan cometer, 
y que al ofender a éstos le ofendéis 
a él, ya que prim ero por su ideal 
político y después por el común de 
la defensa de nuestra ESP AÑA 
am enazada, pone a contribución 
todo su esfuerzo y todo su ardor en 
esta contienda, y, sobre todo, que 
detrás de todas estas conversacio­
nes y sosteniéndolas generalmen­
te se encuentra el peor enemigo de 
todos, el que no d a  la cara, el que 
no tiene arrestos suficientes para lu­
char como hombre, y se vale de la 
calum nia, del bulo, de la difama­
ción, para sembrar la discordia en­
tre los que componemos una sola e 
indestructible herm andad. La de la 
guerra a muerte al fascismo.

E m il io  RINCON

El enemigo en núes- 
tras filas

Este, debido a que no tiene el 
valor suficiente para m anifestarse 
abiertam ente dentro de nuestras fi­
las, en contra de la causa que esta­
mos todos defendiendo, casi en la 
mayoría de los casos hace que nos 
presta un servicio para primero ga­
narse las sim patías y confianza y 
luego, hipócritam ente, para  no in­
fundir sospechas, es uno que apa­
rentem ente, sin darle im portan­
cia, cuando existe una victoria m o­
m entánea del enemigo, es el que 
se encarga de agrandarla y siempre 
lo primero que indica es que, debi­
do a haber em pleado el enemigo 
gran núm ero de hombres y m ate­
rial bélico, ha conseguido ocupar 
este pueblo o aquella posición, 
causándonos gran numero de b a­
jas, siendo esto, en la m ayoría 
de los casos, com pletam ente fal­
so. Tam bién se suele manifes­
tar el provocador en las comidas, 
porque han de estar estas en condi­
ciones de com erse; siempre tiene 
que ponerles algún d efec to ; tam ­
bién en las órdenes que da el m an­
do, porque nunca las encuentra 
aceptables y lanza el rumor de que 
el que le m anda no sabe lo que se 
h a c e ; de esta forma sabe él que 
le desprestigia para los demas 
com pañeros que se encuentren bajo 
su m a n d o ; de esta forma siem­
bra la indisciplina dentro de nues­
tras filas, por saber el enemigo

que la disciplina es lo más funda­
m ental para conseguir la victoria, 
contra todos los traidores.

A sí es que si alguno se manifes­
tase de las formas anteriormente 
expuestas, denunciadles, por ser 
enemigos que se encuentran en 
nuestras propias filas, para poner 
en peligro la causa que estamos de­
fendiendo. M. M. U.

El iouasop sigue su gura
(Del m ural del 15 batallón.)

El fascismo extranjero, con la 
com plicidad de las democracias eu­
ropeas, sigue su obra criminal, arre­
batándonos pedazos de tierra de 
nuestra España. Pero no importa , 
cuanto mayores sean los robos y 
los crímenes que cometan, mayor 
será el abismo donde caigan, y. 
lo tanto, el golpe será mortal de ne
cesidad.

A  un pueblo como el nuestro se 
le puede asesinar, pero nunca se 
puede dominar, y mucho menos 
humillarle, porque quien tal^ oosa 
pretenda pagará cara su osadía- 

Nuestras fuerzas están demos 
trando allí donde tienen amp 
de movimiento y armamento 
ciente que pueden enfrentarse o 
un ejército potente y 
Por eso tenemos que tener con
za plena, m ientras tengam os un
zo de tierra leal, en el triun o, P 

ello significa el triunfoque
razón sobre la traición y 1̂
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Disciplina no es una carrera de 
largos estudios. Es una voluntad, 
una cualidad que se adquiere y con­
sigue con muy poco esfuerzo.

Ya la hemos adquirido por con­
vencimiento íntimo de muchos, 
pero... j Qué poca im portancia se 
le da por otros con lo útil y nece­
saria que es ! ¡ Qué orgulloso se 
siente aquel soldado que por sí se 
la ha impuesto ! Sabe éste que es 
un factor más que se une al modes­
to, pero honroso y «hombruno» 
uniforme que viste nuestro potente 
Ejercito popular.

Dn soldado bueno con un buen 
fusil actúa bien y vale ; si a ello 
une el tener un gran corazón y vo­
luntad, vale más, actúa mucho m e­
jor y  es casi completo, pero si ade­
mas tiene disciplina, desaparece el 
casi y se convierte en un verdade­
ro soldado.

La disciplina es respeto mutuo, 
democracia, educación militar, de­
seos de organización y cum plim ien­
to del d eb e r; es decir, com plem en­
to necesario para actuar con éxito 
6n todos los órdenes ; es un arm a 
más que se opone al paso del fas­
cismo, fomentado aquí en nuestro 
suelo por ruines m aldades, am bi­
ciones y  consejos de dictadores ex­
tranjeros que han prendido en cora­
zones negros no dignos de españo- 

de cerebros desequilibrados, 
^stenidos por unos cuerpos dege- 

ados y  sin sensibilidad hum ana, 
^ o  son todos esos jefes traidores 

uestra patria que para salir del 
^ curo rincón en que se encontra­

re han Convertido audaz, cínica
riallescámente en verdaderos 

esclavos ue quienes quieren saciar 
ansias y apetencias a costa de 

^ ^ y destrozos en naciones de- 
^ ^ ra tic a s  y  civilizadas 

Lon

mos todos lo que es discipli-

fende la quieren en-
*̂ an 1 P r e c i s o  que la entien- 
sí 1 ^ ®®^^^do no se basta por 

P^m luchar con éxito por

muy valiente que sea ; precisa, para 
mejor resultado de su esfuerzo, ir 
unido a otro ; este, al de más a l lá ; 
una escuadra, con la otra ; un pelo­
tón, con otro, y así sucesiva y pro­
gresivamente. Esta unión no es po­
sible si no hay instrucción y disci­
plina. Lo que quiere ser ataque bien 
coordinado queda deshilvanado si 
no hay la debida disciplina y aca­
tam iento a la voz de m ando y que­
da convertido en repliegue, apo­
yando con ello, por consiguiente, la 
resistencia u ofensiva enemiga.

El soldado disciplinado es la base 
de todo Ejército organizado; el 
nuestro ya lo es, pero es preciso 
aceptar de buen grado la discipli­
na que nuestros m andos nos incul­
can, porque ello no beneficia sola­
mente al interesado, sino a la cau­
sa, que es la que debemos poner 
por encim a de todo personalismo. 
La disciplina bien interpretada y 
aplicada es ed u ca tiv a ; tergiversa­
da es una tiranía.

Hem os de reconocer que lucha­

mos contra un ejercito disciplinado 
y de ahí el que nuestra victoria se 
retrase. H ay que ayudar a las ar­
mas que sostenemos, no sólo con 
voluntad y corazón, sino con entu­
siasmó y disciplina, hemos de sa­
ber ser dignos de nuestro pueblo, 
puesto que ve en  nosotros su liber­
tad. No obliguemos a  los m andos a 
que nos im pongan la disciplina ; 
seamos nosotros mismos los que la 
acojamos y adm inistremos ; hemos 
de hacerlo por propia voluntad, ya 
que ello no puede pesarle a todo 
aquel que quiera llamarse con sa­
tisfacción soldado de un Ejército 
grande y organizado.

Recordemos siempre en esos vi­
vas que dam os con el corazón a la 
República la palabra DISCIPLINA.

Aceptém osla, pues, y defenda- 
rrios siempre esa palabra ante aque­
llos que no la quieren com prender.

CAPITAN G A RCIA

Jefe de Estado Mayor 
de la Brigada.

e O c t u b r e

^Gjor o peor interpretación

Para toda la clase trabajadora de 
E spaña y del m undo en general, 
tenem os esta fecha grabada en el 
corazón, por haberla escrito con san­
gre cuando el nefasto y sanguina­
rio Gobierno Lerroux-Gil Robles, 
en el año 34, perseguía a  los traba­
jadores que, viendo que querían en­
sangrentar nuestro país, y que que­
rían poner en peligro nuestras m e­
joras económicas y sociales, que 
nos habían costado muchos años de 
luchas y de sacrificios, y aquel G o­
bierno, por ser el representante de 
la gran burguesía, era el encargado 
de llevar a la esclavitud a toda 
la clase trabajadora.

En aquella ocasión, los que m e­
jor supieron defender sus libertades 
fueron los mineros de Asturias, y 
ahora los mismos a quienes r e ­
presentaba áquel Gobierno quieren

vender nuestro suelo a  países ex­
tranjeros, y, por tanto, ser más cruel 
la esclavitud que nos quieren im ­
poner, los heroicos mineros astu ­
rianos están dando muestras de que 
están dispuestos a  no dejarse pisar 
un palm o de su terreno donde pue­
da plantar su pezuña el fascismo 
internacional.

Pues bien, si ahora estos herm a­
nos nuestros se encuentran en p e­
ligro de caer en las garras de los 
que siempre se supieron defender, 
nos preguntam os nosotros : ¿ Có­
mo podemos ayudar a nuestros her­
manos asturianos? Todos decimos 
ofensiva en todos los frentes, por 
ser esto lo que puede alejar, de m o­
mento, el peligro que pesa sobre 
ellos, y ser ésta la forma del mejor 
hom enaje que podem os hacer a 
nuestros heroicos hermanos asturia­
nos, que siempre supieron luchar 
y morir en  defensa de toda la c la­
se trabajadora.
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Conceptos nuestra lucha
Luchamos, cam aradas, por un 

muevo orden social, por una nueva 
estructuración de nuestra vida, por 
un bienestar para nuestros hijos, 
por una nueva justicia.

Por esos anhelos y para conse­
guirlos es por lo que luchamos. Una 
nueva justicia, una igualdad justa

La razón, tarde o 
temprano, vence a 

ia fuerza
(Del m ural del i6 batallón.)

{Qué supone un triunfo por la 
fuerza im puesta de cualquier forma 
cuando está en contraposición con 
nuestra razón?

No supone nada. Cuando los in­
dividuos se imponen unos a otros 
por la fuerza, aceptan esta imposi­
ción por el momento, pero como la 
razón se encuentra postergada, las 
fuerzas mentales del individuo se 
despiertan de su letargo y reanim an 
a su colaboración a las vitales, que 
en un suprem o esfuerzo no hay 
fuerza ni procedimiento que puedan 
contrarrestar en este ím petu de la 
razón.

Tenem os vivientes en nuestro ce­
rebro dos pruebas netam ente espa- 
ñolísimas y madrileñas, por dem ás, 
por si se dudara de su españolismo. 
Una, la derrota que el 19 de julio 
de 1936 se dió a los fascistas simple-  ̂
m ente con un corazón que latía en 
unos pechos españoles, que fueron 
suficientes a contener los indom a­
bles bramidos de las bocas san­
grientas de los cañones traidores.

Otra. {Quién sujetó al enemigo a 
las puertas de M adrid?... Las ar­
m as republicanas... Sólo unos p e­
chos heroicos y proletarios y es- 
pañolísimos que, en un m om en­
to de indignación, supieron conte­
ner y em pujar la avalancha de lo­
bos sedientos de sangre.

Madrid es sufrido, es noble, es 
h u m an o ; pero no se trate de m e­
nospreciarle, humillarle ni quitarle 
la razón, que entonces no hay ar­
mas capaces de contenerle ; lo ha 
dem ostrado mil veces y lo dem os­
trará tantas como le sea preciso. 
A  Madrid no se le humilla, no se 
le vence.

M adrid ha de ser el baluarte in­
cólume de la República Española 
y de la victoria.

GIL

y lógica es lo que ansiamos y nues­
tra lucha tiene ese fin, hum ano, 
junto al de arrojar de nuestra Es­
paña, de la nuestra, a los invaso­
res extranjeros, que, traídos del 
brazo de los m ilitares traidores a su 
palabra y a su patria, vienen a con­
vertirnos en esclavos.

Es absolutam ente necesario, ca­
m aradas, que en todos nuestros ac­
tos, que en todo momento, grabe­
mos en nuestra mente y en nuestro 
corazón esas razones y fundam en­
tos de nuestra lucha. Que a cada 
instante tengamos presente que to­
dos nuestros sacrificios, que toda 
nuestra vida tiene que estar consa­
grada a contribuir en la m edida de 
nuestras fuerzas a que nuestros de­
seos se cum plan.

{Qué puede importar a un ver­
dadero luchador, a un verdadero 
antifascista, sacrificios, luchas, pe­
nalidades, si todo ha de contribuir 
a ser libres, a disfrutar de una vida 
de hombres y no de esclavos ?

Yo recuerdo un incidente, quizá 
.sin importancia, pero que a quien 
esto escribe dem ostraha la crude­
za de la vida anterior y la injusticia 
de una vida que por ésos y otros 
detalles llegaba al alm a de quienes 
sentíam os un ideal de justicia y de 
igualdad.

Por la Castellana vi pasar un her­
moso coche arrastrado por un po­
tente tronco de caballos españoles 
de pura raza. En el coche daba, 
por lo visto, su habitual paseo un 
perrito blanco como la nieve, m ue­
llemente recostado en los alm oha­
dones de aquel vehículo, que en sus 
portezuelas llevaba grabado un es­
cudo nobiliario. A  esa misma hora 
yo pensaba que muchos de nues­
tros hermanos se levantaban de un 
lecho mísero para em pezar su d ia­
rio trabajo, m al comidos y con hiel 
en el alm a hacia quienes les explo­
taban. Y más aún seguía pensan­
do en otros seres humanos que, sin 
hogar, sin trabajo, sin fam ilia, h a­
brían dormido en los quicios de las 
puertas.

¡ Qué contraste, com pañeros, en­
tre uno y otro cu a d ro ! Esta escena 
de la vida anterior a nuestra lucha 
es una de tantas, que, aun con co­
lores m ás sombríos se desarrollaban 
en la España vieja que con nuestro 
esfuerzo y nuestra lucha hay que 
destruir y hacer desaparecer para 
siempre.

Por eso, y para eso, tened pre­
sente que somos luchadores de un 
ideal, por el que hay que despre­
ciar todo peligro, por el que debe­
mos ignorar todo riesgo y por el 
que debem os ofrendar hasta nues­
tra propia vida.

X .

¡ Ayudemos a Astu­
rias !

Cam aradas : V a a hacer un año 
que los traidores fascistas llegaron 
a las puertas de la capital de la 
República y a  los cuales supimos 
contener heroicamente día tras día, 
y así va a hacer un año de re­
sistencia, pero hay que tener en 
cuenta, cam aradas, que la región 
asturiana rechaza día tras día el 
bárbaro impulso de las hordas ex­
tranjeras ; copiemos de nuestros 
hermanos mineros para expulsar de 
nuestra tierra m adrileña a los inva­
sores, y esto servirá a vuestros ca­
m aradas como un punto de apoyo, 
porque hay que tener en cuenta de 
que nos vamos a basar en que por­
que el enmigo ataque por otras re­
giones y no por ésta, nos vamos a 
m antener nosotros quietos, pues es 
todo lo contrario, cam aradas; co­
mencemos con nuestro impulso 
para dar una vez m ás nuestra prue­
ba de heroísmo, porque un solo mi­
límetro de terreno que llegara a 
ocupar la canalla fascista nos cos­
taría m ucha sangre proletaria para 
volver a reconquistarlo, y nosotros, 
los que llevamos catorce meses mi­
litando dentro del Ejército del pue­
blo, nos mostramos cada día mas 
orgullosos de militar dentro del mis­
mo, porque ya que nuestro Gobier­
no supo en aquellos días críticos 
crear el Ejército popular para ha­
cer frente a la invasión italo-alema- 
na que con tanto tesón quería arre­
batarnos nuestro suelo patrio.

Pero nosotros, que hoy tenernos 
nuestra pura fe en los mandos, lo® 
cuales han nacido del pueblo, 
demos lanzarnos a la ofensiva p^^a 
libertar a nuestra gloriosa Asturias, 
que tan heroicamente defiende pa 
mo a palm o nuestro suelo españo

¡V iva la unidad del proletaria­
do ! ¡ V iva el Gobierno legalmente 
constituido ! ¡ V iva el Ejercito P 
pular !

R am ón  L U P IA N E
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Con el cariño propio de un com­
pañero y con el am or natural de un 
hijo, te dedico estas líneas, en las 
que quiero poner con toda el alma 
el gran cariño y sentim iento pro­
fundo que va desde mí a este M a­
drid, sufrido y heroico, gesta de una 
revolución, y, al mismo tiem po que 
llena de laureles, m ártir de los ca­
ñonazos fascistas.

¡ Salud, M adrid ! Tcxdo mi anhelo 
será verte el día de m añana, triun­
fante y hondeando en los balco­
nes de tus M inisterios la gloriosa 
bandera tricolor, em blem a de un 
pueblo sufrido y lleno de heroísmo, 
que habrá sabido, con su propio es­
fuerzo, conquistar la libertad aleja­
da, año tras año, y ahora resplan­
deciente en su nueva fase de LI­
BERTAD IGUALDAD y FR A ­
TERN ID A D . ¡ Yo te saludo, Ma­
drid !

Sobre tu suelo proletario y tras 
las paredes de tus palacios se cons­
piró contra los hijos tuyos, contra 
los que con su trabajo te hacían flo­
recer, te lim piaban, te construían y 
te anim aban. Estos hijos que su su­
dor te dieron no tenían m erecido el 
bienestar que tú les podías dar ; así 
pensaban los cobardes generales 
que se sublevaron y como cerdos 
se escondieron en el cuartel de la 
M ontaña. A  esta sublevación tú 
contestaste con un heroísmo muy 
grande y con unos corazones que

bien te dem ostraron el cariño que 
te tenían, al perder su vida para 
conservarte muy nuestra, como nos­
otros nos consideramos m uy tuyos.

Llegó el 7 de noviembre, días lle­
nos de emoción, para los que te 
defendían con el tesón de patriotas 
y sobre tus puertas se estrellaron los 
ejércitos invasores. ¡ M adrid esta­
ba en peligro ! ¡ H abía que defen­
derle ! ¡ H abía que perder la vida 
para que se conservase limpio de 
extranjeros! ¡ M adrid, te defendi­
mos I Lucham os y los contuvimos 
y seguiremos luchando hasta que 
en el horizonte y a muchos kilóme­
tros de la invicta villa sólo veamos 
hermanos y españoles ; esas tierras 
que ahora sirven para defenderse, 
en sus últimos coletazos, a la bes­
tia fascista, serán tierras en las que 
nuestro sudor se funda con la san­
gre de los caídos que te defendie­
ron, y esa tierra nos dará el tributo 
de esa simiente.

¡ M adrid, te prometemos que no 
cejaremos hasta que esos hambrien- 
tos hayan rebasado las fronteras de 
sus países y allí mismo nos entera­
remos de que en la frente, llevan un 
signo que nadie podrá borrar ; ¡ El 
crimen tan horrendo que comietie- 
ron los hombres sólo pensaron 
en cum plir coñ sus 
nuestra m adre E spaña I

tirio, y, por lo tanto, se alzaron en 
arm as para  seguir esclavizándonos, 
pero el pueblo es soberano y él se 
basta para regir sus destinos y supo 
imponerse y patentizar sus ansias 
de justicia con las arm as en la 
m ano y ah í lo tenemos, en las lar­
gas listas de estos héroes caídos'^n  
defensa de sus libertades. Por eso 
luchamos y dam os nuestra sangre.

(Del m ural del 15 batallón.)

en

V icente CO RTIJO

¿POR QUÉ LUCHAMOS?

qEZ

H an transcurrido quince meses 
desde que unos militares traidores 
a su patria, cegados por su torpe 
ambición o vendidos al imperialis­
mo de las potencias fascistas des­
encadenaron la cruenta guerra que 
hoy desangra a nuestro país. Estos 
generales indignos, en estrecha re­
lación con lo más bajo y podrido 
de nuestra sociedad, se alzaron en 
armas contra el pueblo, contra este 
pueblo español que es todo grande­
za y amor, porque vieron que éste 
en uso de sus derechos indiscuti­

bles, se encam inaba con paso fir­
m e por senderos de orden y legali­
dad hacia la constitución de una so­
ciedad más justa y hum ana.

¿ Que pedía el pueblo que tan 
patente hizo en la fecha m em orable 
del 16 de febrero? PA N , JU STI­
CIA  y LIBERTA D. Mas, ¿cómo 
iban a consentirlo esos eternos so­
juzgadores de los humildes', acos­
tumbrados a m andar a su antojo 
sobre vidas y haciendas ? Ellos, vi­
vidores del privilegio y del sudor 
del obrero, nunca podían consen-

LA V ICTORIA  ES 
NUESTRA

(Del m ural del 14 bataUón.)

¡ Cam aradas ! Quiero deciros que 
obedezcamos todos al Gobierno del 
Frente popular, que es el que con­
duce nuestras arm as gloriosas hacia 
una victoria definitiva. ¡ Pues la vic­
toria es nuestra I Prim ero, porque 
somos los mas y los m ejo res; se­
gundo, porque tenemos ganada la 
sim patía mundial ; tercero, porque 
los superam os en arm am ento y 
av iación ; cuarto, porque tenemos 
un Ejército disciplinado con una 
moral elevadísima, en el cual to­
dos saben por que luchan. Sabemos 
todos que luchamos por un régimen 
proletario, por una España libre de 
toda tiranía capitalista. Sabemos 
que luchamos contra el fascismo in­
vasor y vendedor de nuestras tie­
rras españolas, que son nuestras 
porque las trabajam os, para que la 
tierra sea para quien la trabaje, pero 
nunca para quien la explote ; que­
remos destruir la explotación, como 
la de los grandes terratenientes y 
alta Banca, de los explotadores de 
la religión y de los jornales al ser­
vicio de H itler y Mussolini. Sabe­
mos los trabajadores que sí ellos 
nos ganaran la guerra, volveríamos 
a ser esclavos de la burguesía, y 
antes de ser esclavos moriríamos en 
las trincheras defendiendo nuestra 
patria tierra española.

I Cam aradas ! Ya sabéis por las 
noticias de la prensa que el enem i­
go ha tom ado Bilbao, pero no ha 
sido vencido. Tam bién en la revo­
lución rusa tuvieron los «zaristas» 
tres partes de territorio ruso y ven­
cieron los que llam an rojos. T am ­
bién en la G ran Guerra A lem ania 
invadió Bélgica y estuvo a las puer­
tas de la capital de Francia, y A le­
m ania perdió la guerra, así que nos­
otros tam bién ganarem os la guerra, 
porque la victoria se la llevarán los 
que tienen la razón.

Juan José A LO N SO

Ayuntamiento de Madrid



Página 6 SOBREDA MARCHA Página 7

Cómo seüyive en la 
España !de|F;ranco

’Sm:
mi
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s,

'M E x t r a n j e r i s m o ,  
oprobio y miseria

Por evadidos del cam po faccioso, pasados a nuestras filas 
por el sector que ocupa nuestra Brigada, hemos sabido co­
sas que, refiriéndose a la E spaña facciosa, no creimos nun­
ca pudieran ser realidad. De cómo se persigue en la E spaña 
invadida al trabajador nos lo ha  puesto de manifiesto uno 
de esos evadidos. El tuvo que perm anecer durante varios 
días oculto, siendo detenido m ás tarde y llevado a  una de 
las muchas cárceles improvisadas en el territorio faccioso. 
A llí sufrió el tormento de ver cómo cada noche eran saca­
dos com pañeros suyos de celda para ser ejecutados. Desde 
su m ism a celda oía frecuentem ente los gritos y ayes de dolo^ 
que exhalaban cam aradas nuestros, sometidos a tortura para

invasores h a n  
jlogrado conquis- 
Itar después de 
[convertirlas e n 
Imo n t o nes de 
¡ruinas. H a sido 
¡evacuada sola- 
¡mente la pobla-

za de E c i j a. 
Morón, O ñate, 
La Línea y Mo­
lina de A ragón 
y los nacionales 
d e Santander, 
M érida, M o n- 
forte de Lemos,

Ición civil. Y esa prensa facciosa increpa furiosamente a Peñarroya-Pueblonuevo, Santa Cruz de Tenerife, T a la  vera
esos dos países por prestarse a evacuar dichas poblaciones.

T ras el paso de las tropas fascistas no quedan más bi­
llas que las del dolor y las del crimen, producidas con ¿5-

lograr de ellos declaraciones. Cuando le dieron a  elegir en-^^\ liberada ferocidad, 
tre la muerte o el Tercio, se alisto en una de las b a n d e r a s L a  lectura de este periódico nos da a conocer la in- 
de la Unidad m ercenaria. Estuvo en diversos frentes. PudoJI[’plantación obligatoria del estudio de la religión en los ia- 
contem plar la vida m ísera de los campesinos, de los viejos, l' titutos de segunda enseñanza. Esto, en verdad, no tieie 
pues los jóvenes han sido todos ellos movilizados, ha  p re - í* g ra n  importan- 
.senciado fusilamientos y ha sido testigo de varios actos de
indisciplina. Pero lo que m ás grabado lleva en su corazón 
es una fecha en la que varios soldados, casi una com pañía, 
intentó pasarse a nuestras filas por el Jaram a, siendo des­
cubierta la m aniobra y fusilados los comprometidos. Cuan­
do él vió ocasión de escapar de la opresión fascista pasó a  
nuestras líneas. Y aquí está cubriendo el puesto de honor 
que para la defensa de lais libertades de E spaña la patria 
le tenía asignado.

De sus manifestaciones se desprende que la técnica em ­
pleada por el ejército ((nacionalista» es la ordenada por los 
Estados Mayores extranjeros. Dice que las divisiones ita­
lianas operan en el Norte de España y que los alem anes 
son los elementos técnicos. Los moros gozan de singulares 
privilegios. Lo que dem uestra palpablem ente que nuestra 
patria se halla invadida.

Pero más que de las m anifestaciones prestadas por estos 
cam aradas se deduce la situación de la E spaña facciosa 
por la lectura de la prensa fascista.

((Diario Regional», de Valladolid, que se titula pom po­
sam ente defensor de la religión, de la patria, del orden y 
del trabajo— se han olvidado de la ((familia»— , del m artes, 
12 de octubre del año en curso, publica artículos e inserta 
noticias que es obligado concx:erlas para ver hasta dónde 
llega el cinismo y la hipocresía de los ((salvadores» de Es­
paña.

En prim er lugar, y a toda plana, dice que (das hordas 
bolcheviques han destruido Cangas de Onís». Se recordará 
que cuando uno de los bombardeos a la población civil de 
Madrid, Franco declaró que quien había realizado ese bom ­
bardeo era la aviación roja. ¿Se quiere im putar a la España 
republicana la comisión de actos de salvajismo? ¡ Exigimos 
pruebas ! Cuando M adrid es bárbaram ente bom bardeado 
por la artillería alem ana, cuando Barcelona, V alencia y otras 
poblaciones de retaguardia son canallescam ente asoladas, 
en contraposición a la conducta de nuestras arm as, es indig­
nante el conocimiento del engano en que quieren sumir a 
las gentes honradas que viven en terreno faccioso.

Inglaterra y Francia han ayudado a evacuar determ ina­
das poblaciones que estaban en nuestro poder, pero que los

cia. Pero lo que 
sí la tiene y de­
m uestra de qué 
forma y m anera 
protege el fas­
cismo la incul­
tura y la igno­
rancia es la or- 
d e n d im anada 
de la Presiden­
cia facciosa su­
primiendo 1 o s 
institutos e 1 e- 
m entales de se­
gunda enseñan-

sí?

constantes el bu^Ti

de la Reina, Ronda, Rivadeo y Zeifra. H e ahí la labor del 
fascismo. En la España leal, sin em bargo, y para com batir 
el analfabetismo, se han creado brigadas que han  de llevar 
a los campesinos analfabetos y a los pueblos en que este 
mal está arraigado, el saber y la ciencia. M ientras en  nues­
tras trincheras se estimula al soldado, enseñándole a leer

y escribir, ca- 
capitándole, en 
las de enfrente 
se les somete a 
malos tratos y 
se les da  prue­
bas inequívc>cas 
de la barbarie 
en que quieren 
sumir a nuestra 
patria.

En una nota 
del gobierno ci- 
vil de Vallado- 
lid se dice lo si­
guiente :

I\

= ¿ i

V

A i

Las figuras ¿olintes de Podres y  hermanos de nuestros 
camaradas allí presos, la 'xd'ucción de éstos a los lugares 
de suplicio y  la tristeza d Amblantes de los hermanos pri­
sioneros en las garras ja¡ üas serán semejantes a aquellos 
que vimos en nuestro pctu i glorioso. E l Ejército del pueblo  
acabará con toda esa Jaíl̂ (̂ <ue denigra con sus traiciones

de nuestra madre patria.

THí.*'/ WK' / >-T/T2 /
Í'M

C \

ía
£• *

i

((Por el gobernador civil se ha facilitado a la Prensa la 

siguiente nota :

((Habiendo llegado a conocimiento de este Gobierno ci­

vil, cjue con ocasión de estar dos soldados extranjeros en 

una peluquería esperando turno para servirse, pasó otro 

delante, lo que motivó que los soldados abandonasen el esta­

blecimiento, y al hacerlo, con motivo de aquella incorrección, 

pronunciaron con toda la expresión de su lenguaje un ((j A rri­

ba España !» Como tal hecho dice muy poco en favor 

de la hidalguía española, y lo (que debe ser inflexibilidad 

de norm as que nunca debieron quebrantarse y estando dis­

puesto que la am istad, el com pañerism o o com padrazgo 

desaparezcan, incluso dentro de las peluquerías, he resuelto 

poner una m ulta de doscientas pesetas a  la peluquería de 

José Lillo, para que se tenga presente que a todos los que 

luchan por nuestra causa se les debe dar en todos los esta­

blecimientos la mayor preferencia, la m ayor consideración 

y el mayor afecto.

V alladolid, 10 de octubre de 1937.—Em ilio de A spe.»

El único com entario que nos sugiere la anterior nota es 
el de que en la España facciosa los únicos que la quieren 
((aupar»— ((¡Aúpa, E spaña!»  famoso de los fascistas—son 
los extranjeros, y que el pobre peluquero ya sabe para otra 
vez cómo debe tratar a los ((extraños» que vayan a servirse 
a su peluquería, puesto que ((a todos los que luchan por 
nuestra causa se les debe dar en todos los establecim ientos 
la mayor preferencia, la m ayor consideración y el mayor 
afecto». ¿Se quieren más pruebas de cómo son tratados 
los españoles en la España invadida?

En la España facciosa los sinvergüenzas de siem pre con­
tinúan haciendo su negocio. Léase si no el siguiente anun­
cio cjue transcribimos :

((El mayor éxito editorial del año lo ha alcanzado el 

nuevo libro ((Tipos y sombras de la tragedia», del conocido 

publicista Joaquín Pérez M adrigal. Apresúrese a com prar­

lo. Principales librerías. A  reembolso, 5,50 pesetas. Edito­

rial SIG IRA N O .—Avila.»

No hemos de hacer mención a nada más. De lo que 
nos han dicho de la E spaña facciosa los evadidos, de lo 
que se desprende de la lectura de su prensa, de los ((ele­
mentos» que viven a costa de nuestra tragedia y de las 
pruebas de que nuestra patria está invadida surge en nues­
tros pechos el odio fuerte y duro que tenemos a  todos los 
traidores. En nuestra E spaña no cabe ninguno de ellos.

Ayuntamiento de Madrid
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p im
No hace todavía muchos días, 

tuve ocasión de ver a un grupo Je 
milicianos semiinconscientes por la 
bebida, que en el vestíbulo de un 
cine público de M adrid discutían 
acaloradam ente y daban desafora­
dos gritos para hacerse llam ar cada 
uno hacia sí la atención de los 
otros. De entre la algazara que for­
m aban  pude sacar algunas pala­
bras, por las cuales deducí el asun­
to que discutían. Decía así uno de 
ellos :

—Yo soy com unista y sé mejor 
que muchos que vosotros, los de la 
C. N. T ., queréis imponeros por 
la fuerza. A dem ás, alojáis en vues­
tro seno a toda clase de elementos 
dudosos, facilitando con ello m ane­
jos fascistas.

E l cenetista le atajó saliendo en 
su defensa.

—Nosotros hemos dado el pecho 
desde los primeros momentos en 
todos los frentes, quedando, con 
mucho, por encim a del Partido Co­
m unista, pues...

O tro interrum pe así el diálogo ;
—N ada, todos los partidos y sin­

dicatos se aprovechan de las actua­
les circunstancias para lucrarse en 
beneficio de sus dirigentes ; el úni­
co partido que no tiene las manos

sim patizantes con un p a r t i d o .  
^Cuál? No interesa. A hora, duran­
te la guerra, sólo existe uno, y a 
ése pertenecemos los com batientes 
de la España leal. Todos, al ser 
preguntados, debem os pronunciar­
lo con orgullo y satisfacción, sa­
liendo de nuestros labios como 
criptogram a resuelto, como la so­
lución de una clave.

— ¿Cuál es ese partido, cam ara­

da? —me preguntaron al unísono, 
picados por la curiosidad.

—El partido Unico, el A ntifas­
cista.

Con la aprobación de todos y sin 
más discusiones, vimos juntos la 
proyección de la cinta, queriéndo­
m e dem ostrar de esta m anera su so­
lidaridad con mis anteriores pala­
bras. Sirva de ejemplo, cam aradas.

P edro PER EZ LA R A

Importancia de la 
prensa editada por 

nuestro ejército
Ordenes severas del Estado Mayor fas­
cista para contrarrestar su propaganda.

sucias es..
No pudo acabar la frase ; yo se

10 im p e d í:
—Vosotros—les dije—no debié- 

rais, como com batientes que sois, 
entregaros a estas disputas, que no 
traen consigo sino rencores y des­
unión. En estos momentos en que 
el porvenir de España depende de 
losotros, no podemos, por ahora
11 menos, recriminarnos ni echar­
los en cara la actuación del parti­
do o sindicato a que pertenece cada 
m o. T iem po habrá para discutir y 
lesenm arcarar a los saboteadores 
le los altos puestos de nuestra na­
ción. Es más, no debemos siquiera 
exponer ni dar a conocer nuestras 
ideas partidistas, dadas las circuns­
tancias actuales, que nos exigen, 
m ás que nunca, la unión para ven- 
ver al enemigo que se nos enfrenta. 
En estos m omentos en que la paz 
de los pueblos se halla com prome­
tida por el fascismo, nosotros, los 
com batientes, tenemos el ineludi­
ble deber de convertir en realidad 
la tan discutida y anhelada unidad. 
Yo tam bién—seguí diciendo—per­
tenezco a un sindicato y tengo ideas

El Com isariado de casi todas 
nuestras unidades militares edita en 
ellas un periódico político-militar 
de educación antifascista, e instruc­
ción técnica de nuestra tropa.

La gran im portancia de estos 
ciento cincuenta sem anarios y d ia­
rios, que m ensualm ente suponen 
medio millón de ejemplares, sin 
precisar los dos periódicos de fren­
te que existen, con una edición de 
treinta mil ejemplares diarios, se ha 
traslucido a la zona enemiga, don­
de dichos semanarios, lanzados de 
trinchera a trinchera por m edio de 
todos los ingeniosos recursos de la 
propaganda, educan a  la tropa fas­
cista en el carácter de la guerra^ que 
m antienen a la par que la hacen 
com prender y temer la fuerza m ili­
tar de la nuestra,

Ello ha constituido un grave pro­
blem a para el. A lto M ando fascista, 
y su demostración se halla en el do­
cumento que reproducimos a con­
tinuación, tom ado en Belchite en 
el despacho del Estado Mayor fac­
cioso.

H ay un m embrete que dice ; 
((5.® División Orgánica. E. M.» Lo 
firma el jefe de estado mayor de la 
plaza de Zaragoza, el tristemente 
célebre coronel Gazapo, y está d i­
rigido al jefe de la circunspección 
de Belchite. Comienza a s í :

«Ha llegado a mi conocimiento 
que a las prim eras líneas de los 
distintos frentes de esa División no 
llega nuestra prensa y sí la roja. 
Encarezco a V . E. haga efectiva 
la prohibición a todos los jefes, ofi­
ciales, clases y tropa de la lectura 
de tales periódicos enemigos, que 
—aun sin querer—pueden ejercer in­
fluencia en el ánimo de nuestros sol­
dados.»

A  continuación establece rigurosa

y severamente un servicio de con­
trol y de adquisición de prensa fas­
cista para abastecer las unidades, 
disponiendo— y de ello se despren­
de la gran im portancia que a la 
prensa y su valor educativo y m an­
tenedor de la moral de com bate 
concede—que «en las cabeceras de 
sector o columna se designe una 
persona responsable del buen fun­
cionamiento del servicio de prensa, 
que deberá ser un jefe u oficial de­
signado por el jefe correspondiente.»

Y concluye de esta forma :
«Dada la importancia que este 

servicio y su buen funcionamiento 
tiene, y que a V . E. fácilmente se 
le alcanzará, le encarezco recabe de 
los respectivos m andos subordina­
dos presten al mismo toda la aten­
ción que merece para conseguir con 
él lo que se pretende.»

A com pañando a esta com unica­
ción de indudable im portancia se 
hallaron otros documentos detallan­
do el envío y reparto en las trin­
cheras de prensa de análoga factu­
ra a la nuestra, editada por los cuar­
teles generales fascistas. A sí, un 
oficio del mismo coronel Gazapo, 
en el que se preocupa él «perso­
nalmente» de remitir a la circuns­
cripción de Belchite «tres paquetes 
de ejemplares del periódico «La 
Am etralladora», los cuales deberán 
ser distribuidos entre las fuerzas, 
cuidando de modo especial que lle­
guen a las posiciones o trincheras 
más avanzadas».

H e aquí la gran im portancia del 
papel que nuestros periódicos mi­
litares juegan, no sólo elevando el 
nivel y la capacidad de nuestro 
Ejército, sino penetrando como un 
elemento de agitación y propagan­
da en las unidades enemigas, con 
resultados tales como se derivan de 
la docum entación anterior.

H ay que cuidar y alentar la exis­
tencia de los semanarios de frente. 
Para el Com isariado General de 
Guerra es hoy una de sus preocu­
paciones fundam entales.—(Inspec­
ción de Prensa.)

Ayuntamiento de Madrid
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En esta sección p u b li­
caremos cuantas poe­
sías nos envíen los 
com batientes sin mo­
d ifica r su redacción. Poesías del Soldado

De ur\ soldado en campaña
a su madre

No llores, m adre queridá,'*'* 
que el deber aquí me llam a, 
la pa tria  aquí me reclam a 
y yo te ofrezco mi v ida ; 
no estés triste  ni afligida 
por esta separación, 
conserva en tu corazón 
el re tra to  de tu bijo , 
que el tuyo en mí será prodigio 
hasta m ejor ocasión.
Resígnate con mi suerte, 
que éste será mi destino, 
voy recorriendo el camino 
firme, valeroso y fu e r te ; 
el día que vuelva a verte, 
que no está lejos el plazo, 
al echarm e en tu regazo 
m ira si el deber cum plí; 
si soy indigno de ti, 
niégam e tu am ante abrazo.

T e suplico, m adre m ía, 
que en tus cartas no me aflijas;* 
sólo quiero que m e exijas 
tenga valor y energía, 
que yo de noche y de día 
siempre concibo p lacer, 
cumpliendo con mi deber, 
energía y decisión; 
yo te ju ro  por mi honor 
que contra el fascismo invasor 
he de m orir o vencer.
Cuando retum ba el cañón 
h-erve la  sangre en mis venas,
Se ausentan de m í las penas 
y se me a leg ra  el corazón;

predilecta canción 
entono a  los cuatro vientos, 
y SI al mismo tiem po siento 
erujir la am etralladora, 

la m úsica sonora 
^ue me sirve de instrum ento.

Entonces yo me convierto 
héroe que con valor, 
im portarm e la vida,

'^enciendo al invasor, 
y »ie anim an un poco,
^'lerpo a cuerpo, cara a cara, 
y mis jefes me dejaran  
^ncer cuanto quisiera,
°*^dearía mi bandera 

toda la España brava.

No temas que yo sucumba 
Ins manos de un salvaje, 
que en su propio coraje 

encuentra siem pre su tumba, 
'‘ounciando la  pelea

no queda casa ni aldea, 
escondrijo ni m ontaña, 
y al grito de ¡ V iva E s p a ñ a ! 
la bandera  tricolor 
en las cúspides ondea.

España, pa tria  adorada, 
en mi pecho tú estarás; 
yo no temo el pelear 
frente al fascismo invasor; 
tú  rescatada serás 
y colm ada de atenciones, 
y m ientras haya cañones 
y quede un solo soldado, 
tu  pendón será sagrado  
entre  todas las naciones.
Los soldados que hoy pelean

frente a l fascismo cruel 
en los campos de batalla, 
nunca los podrá véncer 
esa m ald ita  canalla, 
por carecer de m oral 
p a ra  poder com batir, 
y en cambio, nuestros soldados 
pronto de ellos darán  fin.

¡ M uera M ussolini e H i t le r ! 
j M uera Queipo, m uera A ra n d a ! 
¡M uera el cabecilla F ranco!
¡ M uera toda esa canalla !, 
que en su afán  de gobernar 
a E spaña hicieron traición, 
m atando a la juventud  
y arru inando a  la  nación.

Viva el F ren te  popular 
y su Gobierno asimismo, 
vivan todos los soldadose
que luchan contra el fascismo. 

A N T O N IO  DAM IAN C A STR ILLO N

PMU II. nOEIIO Cilll
(Poesía leída a los facciosos desde nues­

tro  ((Altavoz del Frente».)

Ayer te vi en el ta lle r 
vistiendo ropa m ugrienta, 
esgrim iendo la herram ienta  
de la m áquina fabril, 
hoy tra idor a  tu  pa tria , 
form as en facciosas filas 
con m áuser, sable y m ochila 
por una obra servil.

T ú  que ayer, en el trabajo, 
fuiste mi am igo m ás fiel, 
esta guerra  sin cuartel 
te ha hecho mi hosco rival.
Ayer com partim os juntos 
las ocasiones festivas 
y hoy quieres qu itar la  vida 
a tu am igo fraternal.

Dime, I no sabes quién soy ?
Yo soy tu  herm ano de pena, 
desertor de la cadena 
de tu  negra  esclavitud.
T ú  estás en rebeldía, 
yo al grito  de mi conciencia 
lucho por la  independencia 
de toda la juventud.

¿ Recuerdas cuando en el patio 
de un m ísero casuchillo 
sobre rústicos ladrillos 
gateábam os con afán ?
¡C uántas veces nuestras m adres, 
en sus faldas nos m ecían 
y nos obsequiaban un  d ía  
a los dos de un mismo p a n !

Y en am istad fam iliar, 
en nuestra  infancia vivíam os

y las horas transcurríam os 
de inocente festival.
Subiéndonos a  los árboles, 
corriendo a las m ariposas,
¿ quién no recuerda esas cosas 
con cariño fra te rn a l ?

Luego fuimos a la escuela, 
y al calor de la enseñanza 
conocimos las bonanzas 
de exquisita educación.
M uchas fueron las faltas 
que jun titos cometimos 
y en secreto eludim os 
la pa ternal reprensión.

Llegam os a  los vein te años 
y el peón, el am igo, el hom bre 
de  la p a tria  en falso nom bre 
se m archó tras  de un traidor.

Hizo alto  el yunque y el torno 
pararon  fraguas y arados, 
después que el español m alo 
partiese al son de un tambor.

Y hoy te veo, cam arada, 
en los momentos m ás fieros 
m atando a plomo y acero 
al pueblo traba jado r.
Di, facc.oso, ¿ qué defiendes 
cuando m atas a tu h e rm an o .?
E l caudal de unos tiranos, 
ladrones de tu sudor.

Y hoy, que te veo volver 
form ando en m ald itas filas, 
con m auser, sable y m ochila 
del gran  crim en popular, 
quiero g rita rte : « ¡C A IN !», 
pero no cumplo mi antojo, 
siento hum edecer mis ojos
y ^  gritos rompo a llorar.

C E N T E N IL L O
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U N A  B IO G R A F IA
C A D A  S E M A N A

C'. jf<r» '
.rkr

Político francés (1841-1929). Es~ 
tudió M edicina, y  elegido diputado 
no tardó en darse a conocer como  
orador temible y  cáustico, por lo que

se le llamó desde entonces ((.El T i­
gre)). Paralelamente siguió la carre­
ra periodística, y  en 1906 fué m i­
nistro del Interior y  poco después

presidente del Gobierno. Cuando 
dió la medida de su carácter y  de 
sus extraordinarias cualidades fué 
al encargarse de la presidencia du­
rante la guerra, a partir de noviem­
bre de 1917, pues con su actividad 
incansable, energía, vigor y  ciega 
fe  en los destinos de Francia, llevó 
a su país al triunfo, siendo llama­
do el «Padre de la victoria)).

Jorge Clemenceau llegó al Poder 
siendo por su edad un viejo, pero 
de carácter fuerte y  enérgico. La 
promesa que hizo al pueblo francés 
cuando empezó a gobernarle fué la 
de vencer. Y  venció. Venció porque 
su voluntad férrea y  su fe en los 
destinos históricos de su pueblo le 
exigían la victoria.

Fué director del ((Hombre libre)), 
periódico en el que expuso sus ideas 
y  al que más tarde tuvo que variar 
el ((título)).

Clemenceau participó con Wil- 
son y  L loyd  George en la confección 
del Tratado de Versalles.

Murió este gran político y  patrio­
ta francés el año 1929. Su muerte 
fué sentidísima por todo el país.

La revolución francesa
LA ASAM BLEA LEG ISLA TIV A

La Asam blea Legislativa, elegi­
da en virtud de la Constitución de 
1791, y  cuyo mandato legal era de 
dos años, estuvo constituida menos 
de un año, o sea desde el primero 
de octubre de 1791 al 20 de sep­
tiembre de 1792. Su historia fué  
marcada por dos hechos esencia­
les :

La declaración de guerra a 4̂ us­
ina , el 20 de abril de 1792, punto  
de partida de una guerra que, con­

vertida en europea, debía prolongar­
se durante diez años (1792-1802).

La caída de la dignidad real, pro­
vocada por la insurrección pari­
siense del 10 de abril de 1792. j íp e ­
nos establecida la monarquía cons­
titucional, desapareció para ser 
substituida por la república dem o­
crática.

A n tes de separarse, los constitu­
yentes habían decidido que ningu­
no podría formar parte de la Legis­

lativa. Los diputados de la nueva 
A sam blea  eran, pues, casi todos 
hombres nuevos, poco conocidos y 
menos experimentados.

Casi unánim em ente realistas, los 
unos, querían que todos se atuvie­
sen a la aplicación estricta de lu 
Constitución, tomaban asiento a la 
derecha y  pertenecían al club de Ips 
fu ldenses ; otros desconfiaban del 
rey, y  de tendencias republicanas, 
querían reducir aún más todavía el 
poder real. Estos se sentaban a la 
izquierda y  pertenecían al club de 
los jacobinos. Entre ellos se disHu 
guia el grupo de jóvenes diputados 
de la Gironda ; el mejor orador de 
la Legislativa, Vergniaud, pertene­
cía a este grupo.

¡ C am aradas reclutas ! Y a os llego 
la hora de em puñar las arm as. ¿Sa­
béis cuál es vuestra misión? ¡ No!  
Pues os la voy a explicar en  pocas 
palabras. Catorce meses y días hace 
ya que las bravas Milicias popula­
res, como todos las llam aban en­
tregaron su sangre para defender lo 
que vosotros defendisteis cada uno 
en el puesto que vuestros sindica­
tos os destinaron. Pero ahora el 
Gobierno os necesita y al Gobierno 
os debéis de entregar, de la m is­
m a m anera que el prim er día se 
entregaron las Milicias, dando la

A los reclutas últí- 
mamei\te incorpo­

rados

cara al enemigo, haciendo de vues­
tros cuerpos una muralla en la cual 
se estrelle el Ejército corrompido 
que Franco y toda esa canalla de 
militares rebeldes a quien quiso en­
tregar nuestras tierras, j Nuestras, 
s í ! Porque nosotros, y sólo nos­
otros, tenem os derecho a defender­
las ayer coft la hoz, hoy con un fu­

sil. Pero nunca consentir que nin 
gún extranjero se apropie de ellas 
por el sólo hecho de que nosotros 
no sepam os defenderlas.

¿Q ue cómo se defienden? 
deciendo al m ando. Cumpli®^^® 
das aquellas consignas que os ^ 
O cupar todos aquellos puestos q 
os m anden, en caso de 
y no abandonarlos nunca en 
de ser atacados, y vereis corno
esa m anera la victoria no se

hara

esperar.
J. G. BARRÍ^^

!

M

los
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MARCHA DE APROXIMACION

os

Si la longitud de la m archa u otras 
circunstancias obligan a a lguna unidad 
o fracción de ella a detenerse en terre­
nos descubiertos o solam ente desenfila­
dos de los observatorios terrestres, se 
obligará al soldado a tenderse y cubrir­
se con el saco terrero o m ochila, y a em­
plear su útil, efectuando los abrigos que 
sean necesarios para  precaverse contra 
los efectos del fuego enemigo.

Si se sospechase que una zona de te­
rreno pudiese estar gaseada, por haber 
hecho fuego sobre ella la artille ría  o 
Aviación enemigas con granadas de ga­
ses persistentes, se a travesará, si no cabe 
otro recurso, con las mayores precau­
ciones, poniéndose la careta  y a  la m a­
yor velocidad posible.

Se evitará, sobre todo, el paso y las 
detenciones en los barrancos, hoyos, tr in ­
cheras, embudos de proyectil, etc., y 
demás depresiones, que, por ofrecer fa­
cilidad a la conservación de los gases 
durante largo tiempo, son sum am ente 
peligrosas.

La invisibilidad se buscará, tanto en 
marcha como en estación, aprovechando 
os accidentes del terreno para  ocultar­

se de los observatorios aéreos o terres­
tres enemigos.

Para evitar ser descubiertos por los 
primeros (aviones y globos) se u tiliza­
ran los bosques, monte alto espeso, fon- 
0 de los valles para aprovechar su bru- 

barrancos profundos, líneas de ár- 
es, de setos, cunetas de carreteras en 

j t^hera, etc. En terrenos despejados 
e uirá del empleo de formaciones re- 
u ares y geométricas, llevando esta 

^^escripción incluso a la escuadra en hi-
bres* obligará a los hom-
urift  ̂ coloquen exactamente

*5 etrás de otros; al atravesar pobla- 
loĉ  caminará por las aceras, junto a 
vy casas, y siem pre que
Olio  ̂ PC’" encim a se hará  lo

P^-eviene el núm ero 335.

rrest ^ °^^Larse de los observatorios te-

ojos de l i r L ^ Í
^tcétera^ ^ ^L ance, patru llas, jinetes, 

baio ^  t^tilizarán los bosques, mon-
‘̂ fadurás^rt?’ fosos, que-
carretPr terreno, terraplenes de las

•^erir^do"
vistas /  que, cubriendo de

^ocharán
das de 1 ^^minos o zonas desenfila- 
íoe se crestas o puntos del terreno 
y se e v h l r r ^ ?  P^^dieran ser peligrosos, 
de aoupli a proxim idad
Aciales accidentes natu rales o arti-,

visiVe^s
etc ’ como árboles, tapias, 

*̂ encij> ^ ^ * ^ a  buena refe
para el fuego enemigo.

Los altos horarios serán en principio 
m an ten idos; pero a condición de que se 
efectúen en sitios previam ente recono­
cidos y disim ulados de las vistas terres­
tres y aéreas, y, a ser posible, a cubierto 
de los fuegos.

Si la m archa de aproxim ación durase 
más de un día, debe preverse el estable­
cimiento de verdaderos refugios, a fin 
de proporcionar a las tropas el necesa­
rio descanso, haciéndolas dorm ir a lg u ­
nas horas.

En este caso, los trenes de combate 
y cocinas rodadas podrán detenerse de 
d ía  a la en trada de la zona de m archa, 
e incorporarse durante  la noche, debien­
do reconocerse e indicarlos los caminos 
que han de seguir y los puntos en que 
han de estacionarse.

No obstante lo preceptuado en los 
núm eros anteriores, no es posible esta­
blecer reglas precisas acerca de la for­
mación m ás conveniente para  cada caso 
ni aun para  la elección de los itinera­
rios. Es una cuestión de arte por parte  
del jefe de toda unidad de Infan tería . 
U nicam ente existe un precepto taxativo, 

•ficil de cum plir en m uchas ocasiones. 
Pasar inadverido para el enemigo.

Finalm ente , teniendo en cuenta todo 
lo expuesto y disem inadas las diferentes 
fracciones en la to talidad  de la zona 
asignada a cada unidad, si las condicio­
nes del terreno así lo exigiesen, y, cu ­
bierta cada colum na por su vanguardia 
y cada pequeña unidad con sus explora­
dores y protegidas por el fuego de la 
A rtillería, Aviación y unidades de am e­
tra lladoras con misión de batir los avio­
nes enemigos, avanzará la In fan tería  
con el m ayor orden y en intimo enlace 
unas unidades o fracciones con otras, 
ocupando el frente y fondo com patible 
con el desarrollo fu tm o de K  maniobra 
prevista, de una línea a otra del te rre ­
no previam ente designada, hasta el mo­
mento en que, por en tra r las vanguar­
dias en la zona de acción de la  In fan ­
tería  enem iga, encuentren detenida por 
el fuego a la Caballería propia, re le­
vándola para  precisar el valor del con­
tacto tomado por ésta.

PRELIMINARES DEL COMBATE

Los inform es isum inistrados' por la 
Aviación y la Caballería durante la ex­
ploración, sobre el contorno aparente de 
la prim era línea de la defensa y el es­
tudio del terreno, no son suficientes 
para  que el m ando pueda tom ar las dis­
posiciones definitivas que requiera la 
ejecución del p lan concebido sino que es 
necesario coihplem entarlos con noticias

más precisas acerca de la situación, 
fuerza y naturaleza del adversario , y so­
bre la línea en que el enemigo ofrezca 
una resistencia seriam ente organizada.

E sta misión incum be a las v anguar­
dias, que re levarán  a las fuerzas de Ca­
ballería que se encuentran detenidas an te 
las prim eras resistencias enem igas, y en­
tab la rán  una serie de acciones parciales 
que vienen a constituir un combate de 
reconocimiento.

Este combate lo llevarán a cabo las 
fuerzas de In fan te ría  de la vanguard ia, 
apoyadas por la A rtillería y reforzadas, 
si fuese necesario, con algunas unidades 
del grueso y de am etralladoras y sec­
ciones de m áquinas de acom pañam iento, 
y se caracteriza por una  gran rapidez y 
audacia, a fin de desconcertar al ene­
migo, arro llarlo  y obligarle  a abandonar 
esa prim era zona de terreno, que cons­
tituye, generalm ente, la posición avan­
zada y que suele estar ocupada por una  
cortina de tropas que ocultan la verda­
dera  línea de resistencia.

E l combate de reconocimiento requie­
re en el jefe que lo d irija  una gran  
energía, audacia y golpe de v ista para  
darse cuenta rápidam ente de la s itua­
ción táctica y sacar e l m ayor partido po­
sible del terreno y de sus fuerzas, no 
dudando en emplear a fondo todos los 
elementos de que disponga para preci­
sar bien el informe que va a adquirir y 
no engañarse sobre su verdadero valor.

D ispondrá sus fuerzas en varios esca­
lones con arreg lo  a su situación táctica.

A provechará los accidentes y zonas 
desenfiladas del terreno para  llegar sin 
ser visto lo m ás cerca posible del ene­
migo y sorprenderle.

F ac ilita rá  ’a acción de sus arm as en 
form a que se superpongan sus efectos, 
especialm ente de las am etralladoras y 
m áquinas de acom pañam iento.

EL GASTAR M UNICION A TONTAS 

Y LOCAS ES SABOTEAR NUESTRA  

CAUSA. CUANDO DISPARES, CA­

MARADA, HAZLO SEGURO DE QUE 

VAS A ABATIR U N  OBJETIVO
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victoria

nuestra ¡

I

Lo ha dicho con firmeza y segu­
ridad el Presidente del Gobierno le­
gítimo de la República : «¡La  vic­
toria final es nuestra !» Cuando se 
defiende un ideal es imprescindi­
ble firmeza en las convicciones, va­
lor en su defensa y arrojo en la lu­
cha. Firmeza, valor y arrojo tiene 
el Ejército del pueblo.

¿Quiénes dudan de nuestro triun­
fo? Los pusilánimes, los que tienen 
espíritu de esclavos, los que han 
hecho de la guerra un negocio y los 
que exhiben un antifascismo de 
«boquilla». Estos pobres seres son 
juguete de las impresiones circuns­
tanciales, de las noticias más o m e­
nos sensacionalistas.

Dudan de nuestra victoria los que 
no han exam inado detenidam ente 
el proceso de formación de nuestro 
gran Ejército, los que no han parado

en ver que éramos la m asa inculta 
que se ha capacitado y que se está 
capacitando para forjar un nuevo 
Estado. Los que dudan de nosotros 
no saben los sacrificios que estamos 
realizando. ¡ Si los conociesen !

A  quien duda le decimos : «Sea 
como sea, el Gobierno del Frente 
Popular conseguirá la victoria.» 
Esta afirmación rotunda la avala 
las palabras del señor Companys : 
«Nuestros enemigos perderán la 
guerra por fatalidad histórica.»

Trabajem os y afiancemos nuestra 
confianza en la victoria en la m edi­
da concienzuda de nuestras fuerzas.

Quien creyó siem pre en el pue­
blo, en su gran fuerza creadora, 
sabe positivamente que la victoria 
final es nuestra.

Lo episódico no cuenta. {

Retaguardia y vanguardia han dé 
colaborar estrechamente unidas* 
sintiendo la guerra con la profundi­
dad que la guerra nos hace sentir 
los dolores y las miserias humanas. 
Intensifique su trabajo quien 
obligación ineludible de hacerlo, 
descanso será merecido cuando a 
paz alum bre nuestros campos. Las 
tristezas y am arguras parciales no 
entenebrecen a los espíritus fuertes . 
al contrario, dan valor para afron 
tar la fatalidad momentánea.

T rabajo  y sacrificio, he ahí 1̂  
consigna del buen español en estos 
momentos.

T rabajando y sacrificándonos^^
graremos que España, nuestra 
tria, no sea colonizada.

Venceremos, p o r q u e  tenem 
confianza en nuestras fuerzas.
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